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ensayo

D

las idEas dE Emilio langbErg 
sobrE colonias militarEs En 

El siglo xix

Alejandro González Milea
Universidad Autónoma de Ciudad Juárez

introdUCCión

urante el siglo xix Emilio Langberg llegó a México 
entre otras razones para cuidar el establecimien-
to de colonias militares en la frontera del norte. Si 
bien por un tiempo se mantuvo asentado en Paso 
del Norte, pronto sus intereses y perspectivas lo 

llevaron a Coahuila y más adelante también a Sonora. En su 
opinión había que fundar nuevas poblaciones habitadas por 
militares y civiles, unidas por una red de caminos en sentido 
Este-Oeste y con objetivos como el incremento de población, la 
defensa de la nacionalidad, el impulso de una industria propia 
y la evangelización civil de indios. A través de los distintos via-
jes y trabajos que Langberg llevó a cabo entre las décadas de 
1850 y 1860 es posible hacer un seguimiento de sus ideas sobre 
las “ciudades protectoras de caminos”. El artículo discurre no 
solamente en torno a las exploraciones e ideas de Langberg 
sobre la fundación de nuevas poblaciones, sino también sobre 
los mecanismos que buscó para asegurar su exitosa formación. 
Una finalidad es sustentar que la mecánica de creación y man-
tenimiento de los caminos reales, durante los siglos xvi al xviii, 
continuó ejerciendo una poderosa influencia en la ordenación 
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del territorio del periodo mexicano. Un primer apartado se re-
fiere a generalidades de la vida de Langberg, con relación al 
norte mexicano; en un segundo se ofrece un brevísimo contexto 
sobre colonias militares y civiles. El tercer apartado entra de 
lleno al plan que le tocó a Langberg comentar y modificar, y 
que preludia al reglamento de 1869.

emilio langBerg y la frontera del norte

Emilio Langberg es un personaje sobre el cual hay muchas no-
ticias en el siglo xix.1 Ingresó al ejército mexicano gracias a 
Antonio López de Santa Anna y participó en muchas campañas 
militares, lo mismo en el norte de México como en zonas del 
centro, noroeste y el golfo, en un periodo que se ha considerado 
convulsivo y confuso en la historia nacional. De acuerdo con 
sus biógrafos, su posición política osciló entre el liberalismo y el 
conservadurismo pues lo mismo estuvo alineado con federalis-
tas como con el imperio de Maximiliano. Interesa destacar dos 
cosas de su experiencia en México: la primera es que durante 
un tiempo tuvo un puesto de profesor en la academia militar, 
donde impartió clases de Arquitectura Militar;2 la segunda 

1 Emilio Langberg nació en el año de 1810, en Copenhague, y llegó a Mé-
xico –debido a una invitación que le hizo su hermano– en algún momento de 
1835. Véase Bob Cunningham y Harry P. Hewitt, “A ‘Lovely Land Full of Roses 
and Thorns’: Emil Langberg and Mexico, 1835-1866”, Southwestern Historical 
Quarterly, vol. 98, núm. 3 (Jan.), 1995, p.387.

2 Con anterioridad estuvo en Matamoros y en Veta Grande, Zacatecas, 
trabajando en el diseño de obras públicas y elaboración de mapas; ya en Mé-
xico, estudió junto con ingenieros italianos y logró alcanzar el puesto de pro-
fesor del Colegio Militar. Cunningham, “A ‘Lovely”, 1995, pp.388-390. En otra 
fuente documental, Vito Alessio Robles consiguió la hoja de servicios de Emilio 
Langberg y precisó al respecto que en el año de 1837 había obtenido el cargo 
de Comandante de las Compañías de Alumnos, pero el mismo año también se 
desempeñó como Instructor de Caballería, ambos trabajos en el Colegio Mili-
tar. Archivo Vito Alessio Robles (en adelante VAR), Hojas de Servicio de Emilio 
Langberg, 1900, tomo xx.
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fueron sus cargos de subinspector de colonias militares en Chi-
huahua, comandante Militar en Coahuila y luego en Sonora. 

Las referencias sobre ambas experiencias sugieren que 
Langberg poseía ideas particulares sobre las estrategias para 
ocupación del territorio, mediante la formación de nuevas po-
blaciones y que recuerdan mucho los mecanismos de estableci-
miento de presidios unidos por caminos durante los tres siglos 
anteriores en el septentrión novohispano.3 Muchas veces sus 
decisiones y acciones afectaron intereses locales y provocaron 
fuertes controversias, y de modo repetido fue llamado a ren-
dir cuentas ante juzgados y tribunales, pero de modo extraño 
siempre logró salir bien librado, debido a nuevas comisiones 
que lo hacían trasladarse a otros lugares de residencia. Dado 
su vasto conocimiento del norte mexicano y su formación hu-
manista, aquí interesa señalar algunas ideas que tuvo respecto 
al ordenamiento del territorio.

En primer lugar interesa destacar que durante su estancia 
en Chihuahua se encargó de cuidar el establecimiento de colo-
nias militares. En varias ocasiones le tocó defender el proyecto 
frente a los intereses estatales porque estos últimos no conside-
raban viable la opción o se oponían a que el centro del país ad-
quiriera control en las fronteras.4 En opinión de Langberg las 
colonias militares deberían consolidar las áreas ya pobladas y 

3 Sus biógrafos han enfatizado que en algún momento, después de haber 
ocupado la Subinspección de colonias militares de Chihuahua, publicó un libro 
o folleto titulado La historia de los presidios y la guerra con los indios. Cun-
ningham, “A ‘Lovely’”, 1995, p.413.

4 Pueden verse sus informes detallados de lo que sucedía al establecerse 
cada colonia, informes publicados en El Faro, Periódico del Gobierno del Es-
tado Libre de Chihuahua. Véase El Faro, tomo iv, núm. 29, 9 de abril de 1850; 
El Faro, tomo iv, núm. 49, 18 de junio de 1850; El Faro, tomo iv, núm. 53, 2 de 
julio de 1850; y El Faro, tomo iv, núm. 62, 3 de agosto de 1850. Incluso puede 
encontrarse una idea de Langberg para establecer colonos alemanes entre la 
colonia militar de El Paso y la colonia civil de Guadalupe. Véase El Faro, tomo 
iv, núm. 29, 9 de abril de 1850. Este punto, como se verá adelante, emergió 
durante las propuestas del año de 1865.
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además crear nuevas poblaciones. El fuerte énfasis en los cami-
nos verticales –con dirección Norte-Sur–, dejaba entre Paso del 
Norte y la colonia de Guerrero (hoy Piedras Negras, Coahuila) 
una enorme cantidad de territorio vacío.5 Por esto Langberg 
llevó a cabo dos expediciones con la finalidad de estudiar el 
movimiento de los indios, pero también con el objetivo de ubi-
car los mejores sitios para establecer nuevas poblaciones.6 Por 
un lado, realizó su conocida expedición a la Laguna de Jaco 
donde empleó como ayudantes y expedicionarios a indios semi-
noles.7 Por otra parte, llevó a cabo otra expedición hacia San 
Fernando, Coahuila, donde pudo conocer con más precisión los 
obstáculos para unir las colonias militares con caminos trans-
versales, en dirección Este-Oeste.8 

Durante su cargo como comandante general de Coahuila, 
Langberg recomendó que los vecinos más ricos y poderosos hic-
ieran contribuciones de dinero para abastecer a las compañías 
presidiales. Aquí fue cuando Langberg se ganó la enemistad de 

5 Este era el mismo parecer del gobernador Ángel Trías, quien en 1848 
opinaba que los puntos definidos para establecer las colonias militares estaban 
ubicados a largas distancias unos de otros. Véase El Faro, tomo iii, núm. 3, 16 
de enero de 1849.

6 El informe publicado en El Centinela –periódico de la etapa en que Chi-
huahua fue Departamento– sugiere que fue el gobierno mexicano el que en-
cargó dicha expedición a Langberg. Véase El Centinela, tomo 1, núm.46, 6 de 
mayo de 1851.

7 Véase Duff C. Green y Ronnie C. Tyler, “Exploring The Rio Grande. 
Lt Duff C. Green’s Report of 1852”, Arizona and the West, vol. 10, núm. 1 
(Spring-1968); Ronnie C. Tyler, “Fugitive Slaves in Mexico”, The Journal of 
Negro History, vol. 57, núm. 1 (January-1972); y Kenneth W. Porter, “The Sem-
inole in Mexico, 1850-1861”, The Hispanic American Historical Review, vol. 31, 
núm. 1, (February-1951).

8 Varias copias se han publicado y conservado del itinerario seguido por 
Langberg; Cunningham y Hewitt publicaron una transcripción. Cunningham, 
“A ‘Lovely’”, 1995, pp.400-407), lo mismo que –en tiempos ya recientes– en una 
revista del Journal of Big Bend Studies. Véase Emil Langberg, “Inspection of 
the Military Colonies of Chihuahua”, The Journal of Big Bend Studies, vol. xx, 
2008. Pero el mismo documento puede hallarse en los archivos de Vito Alessio 
Robles, sobre las hojas de servicio de Langberg.
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prominentes vecinos (entre ellos, Manuel Flores, Félix Cano, 
Rafael Salinas, Luis Benavides y Evaristo Madero), porque con 
motivo de los “arreglos” que propuso para la defensa del es-
tado de Coahuila obligó a que los vecinos con más capacidad fi-
nanciera donaran fuertes sumas de dinero. El pretexto, señala 
un expediente formado en el año de 1856, fue la formación del 
Fondo Piadoso de Zapopan para lo que pareció ser otro proyecto 
de establecimiento de nuevas poblaciones en el norte mexica-
no.9 Desgraciadamente, poco sabemos todavía de este plan que 
Langberg tuvo en mente.10

Otra etapa de la vida de Langberg está dada por su alianza 
con el Segundo Imperio, que es menos conocida. Hacia finales 
de la década de 1850 había comenzado ya a enfilarse hacia 
Sonora y Chihuahua; lo mismo militó al lado de Benito Juárez 
que cooperó con Ignacio Pesqueira. En Febrero de 1864 regre-
só a la ciudad de México y para el mes de abril estaba ya in-
tegrado al ejército imperial; en 1865 el Emperador lo nombró 
comandante militar de Sonora.11 Interesa referir que estuvo 

9 La recaudación de fondos intentó llevarse a cabo en Nava, Abasolo y Cu-
atrociénegas, en Coahuila; tal vez convenga recordar que en la década de 1830 
Langberg formó parte del regimiento de Húsares de Jalisco. Véase Archivo 
General del Estado de Coahuila (en adelante ageC), Expediente integrado por 
las observaciones que de la Secretaria del gobierno del estado de Nuevo León y 
Coahuila solicitaron en torno a la conducta del coronel Emilio Langberg, Villa 
de Rosas, Año de 1856, Fondo Siglo xix, caja 4, folio 6, exp. 1; y ageC, Sumaria 
instruida contra el coronel Emilio Langberg por su arbitraria conducta como 
jefe de las fuerzas de la frontera, Villa de Guerrero, Año de 1856, Fondo Siglo 
xix, caja 4, folio 8, exp. 10.

10 En el año de 1855, por ejemplo, Langberg –ubicado en la Villa de San 
Fernando– escribía al General en Jefe del Ejército del Norte, recomendando 
“… proyectar un buen plan de defensa contra toda incursión, desterrar algunos 
destacamentos de fuerza armadas en los puntos más convenientes y la impidan 
contra cualquier enemigo, y hacer, en fin, un buen arreglo de toda esa frontera 
que hasta aquí ha vivido en un completo desorden y confusión.”. Véase Archivo 
Municipal de Monclova (en adelante ammv), Emilio Langberg al General en 
Jefe del Ejército del Norte, Villa de Rosas, Año de 1855, Fondo Siglo xix, caja 
51, folio 7.

11 Cunningham, “A ‘Lovely’”, 1995, pp.416-422.
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involucrado en un plan para formar nuevas poblaciones en el 
norte de México. Pero antes de revisar sus ideas al respecto, 
vale la pena exponer un breve contexto para comprender más 
cabalmente sus contribuciones.

el Contexto: Colonias militares y Civiles en la frontera

De modo parecido a como sucedió durante los tres siglos an-
teriores, en el xix el gobierno intentó formar nuevas pobla-
ciones emulando las experiencias con presidios. Se emitieron 
reglamentos varias veces y otras tantas se hicieron –de modo 
paralelo– avances de índole local tanto en Coahuila como 
también en Chihuahua, pero solamente hasta 1848 se formó 
el ya conocido reglamento para establecer 18 colonias milita-
res.12 En varios de los casos claramente se buscaba establecer 
nuevas poblaciones, en otros se intentó restablecer antiguos 
presidios. En especial fue en Coahuila y Chihuahua donde sí 
lograron formarse nuevas poblaciones; en Tamaulipas, por el 
contrario, no se consideró que éstas hicieran falta porque las 
poblaciones fundadas por José de Escandón –se dijo– ya se 
habían afianzado. En Sonora las dificultades fueron otras; el 
estado de despoblamiento debido a la migración de sonoren-
ses hacia California, tras la “fiebre del oro”, dificultó la posi-
bilidad de contar con gente para fundar nuevas poblaciones y 
para reforzar los presidios ya existentes.

Después de 1848 hubo otros planes y proyectos para esta-
blecer nuevas poblaciones,13 pero fue hasta 1869 cuando se 
concibió nuevamente un reglamento completo, y muy complejo 

12 Colonias Militares. Plan para su establecimiento en las fronteras de 
oriente y occidente de la República, México, Imprenta de I. Cumplido, 1848.

13 Destaca, por citar un ejemplo, el plan elaborado hacia 1867 por Manuel 
Balbontín, aunque sin ubicaciones especificadas. Manuel Balbontín, Apuntes 
sobre un sistema militar. Obra dedicada al supremo gobierno nacional, México, 
Imprenta de Ignacio Cumplido, 1867.
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(706 artículos repartidos en cuatro Tratados), para establecer 
30 colonias.14 Llama la atención el paulatino grado de afianza-
miento de zonas pobladas con anterioridad y el reforzamiento 
no solamente de caminos existentes sino también la acción 
para crear los nuevos caminos en dirección Este y Oeste. Este 
segundo plan no ha recibido atención de los investigadores y 
es probable que tuviera que ver con regular acciones un tanto 
improvisadas en el norte, y que fueron creadas o engendra-
das por el reglamento de 1848 o por otras iniciativas de los 
estados del norte. Las colonias civiles y para repatriados, por 
ejemplo, tuvieron efectos muchas veces más rápidos que las 
intenciones del gobierno del centro del país por restablecer 
viejos presidios, y los sucesivos reglamentos recomendaron 
trabajar con los habitantes de estas colonias para afianzar 
nuevos centros de población.15

Con anterioridad al reglamento de 1869 se discutieron en 
el gabinete del Imperio otras ideas similares, y a Langberg le 
tocó elaborar un dictamen respecto a un proyecto de decreto 
para establecer colonias militares.16 No es absurdo considerar 
que todos los gobiernos mexicanos, independientemente de su 
inclinación ideológica, abordarían con criterios parecidos los 
problemas de la frontera del norte. De hecho, a Benito Juárez 
le tocó refrendar y publicar este último reglamento.

14 Reglamento para el establecimiento de las colonias militares en la fron-
tera del norte, México, Imprenta del Gobierno en Palacio, a cargo de José M. 
Sandoval, 1869.

15 Alejandro González, “Colonias militares y civiles del siglo xix”, Estudios 
Fronterizos, vol. 13, núm. 25, (ene.-jun. 2012).

16 En el año de 1865, por ejemplo, el Diario del Imperio publicó las reso-
luciones de una Junta de Colonización, sobre el establecimiento de “colonias 
agrícolo-militares”, con características en todo semejantes a los casos que aquí 
exponemos. Diario del Imperio, tomo ii, núm. 192, 21 de agosto de 1865.
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langBerg y el Plan de ColonizaCión militar del 
segUndo imPerio

El año de 1865, en el gabinete del emperador en la ciudad de 
México circuló un proyecto para establecer colonias militares 
y civiles. No conocemos su origen, pero se presentó cuando 
Langberg se desempeñaba ya como integrante del gabinete. 
Es bastante probable que fuera elaborado por los miembros 
de la misma Comisión de Límites que años antes había esta-
do conformada por destacados naturalistas e ingenieros, como 
Agustín Díaz, y que luego daría lugar al conocido reglamento 
de 1869 para establecer colonias militares. Por otra parte, no 
debe haber sido extraño que los militares involucrados en el 
reglamento de 1848 siempre tuvieran una visión de conjunto 
de los problemas y ventajas para establecer colonias militares. 
Esto pudo provocar que de modo frecuente se elaboraran nue-
vos proyectos o propuestas. Al menos así sucedió con el coronel 
Miguel Castro, quien durante el primer reglamento había des-
empeñado el cargo de capitán 1º en la Colonia Militar de San 
Joaquín (Paso del Norte). Con motivo de esta experiencia, en 
el año de 1864 Miguel Castro elaboró un informe para Maximi-
liano, sugiriéndole reconfigurar el conjunto de colonias para la 
frontera; para esto, señalaba en su informe, se dedicó a estu-
diar el viejo archivo de las compañías presidiales.17

17 Véase Reseña que presenta a S. M. El Emperador de México Maximliano 
1º, el Coronel Miguel Castro, sobre la situación de la frontera y la guerra de los 
indios bárbaros. [Se trata de un mecanuscrito, sin referencia sobre dónde está 
el original, y recuperado del Fondo Díaz Ramírez de la biblioteca Raúl Rangel 
Frías, de la Universidad Autónoma de Nuevo León. El Sr. Díaz Ramírez adqui-
rió este documento –o lo transcribió de un original– durante el tiempo en que 
se desempeñó como rector de la Universidad Autónoma de Querétaro, según 
informes de los bibliotecarios.] Miguel Castro señaló que estudió las ideas y 
actividades del Marqués de Rubí y Hugo O’Connor; así mismo, se refirió a lo 
que en su juicio debía considerarse como un modelo a seguir, citando las ideas 
sobre colonias militares del Duque de Raguza, en la vieja frontera de Rusia. 
Idem., pp.5 y 11.
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El proyecto de 1865 planteaba la creación de nuevas pobla-
ciones en los estados de Sonora y Chihuahua. Siguiendo el mo-
delo de presidios –que consistían en agrupaciones de soldados 
con miras a conformar la guardia nacional, y colonos civiles 
que se dedicarían a la agricultura y se asentarían con sus fami-
lias–, el proyecto definía una serie de ubicaciones en ambos es-
tados para poblarse. La mayoría de puntos estaba ya ocupado 
por presidios establecidos desde el siglo xviii o antes; otros, en 
cambio, apenas eran rancherías o colonias que se habían esta-
blecido pocas décadas antes. También se eligieron haciendas, 
ahora para ser ocupadas por colonos militares. La distinción 
entre colonias militares y civiles era muy clara: para conseguir 
la defensa y poblamiento de un punto geográfico primero era 
necesario ingresar escuadras militares y luego, con el tiempo, 
se daría lugar a poblaciones civiles firmes y perdurables.

Para el caso de Sonora, el proyecto planteaba que las com-
pañías presidiales debían ubicarse en los presidios de Altar, 
Santa Cruz, Fronteras y Bavispe. En coordinación con el pri-
mero se abriría un camino para establecer una colonia militar 
en algún punto cercano a la ranchería de Pápagos, conocida 
como Caborqueñas, y más adelante –si era posible– se abriría 
camino y establecería una colonia civil en lo que se denominó 
“Regiones del Oro”. Otra colonia militar podría establecerse en 
Cocóspera, considerando su equidistancia entre Altar y Santa 
Cruz, formando un “cordón” con ambos y facilitando la comu-
nicación en el camino de Imuris y Magdalena, rumbo al sur. 
Otra colonia militar se ubicaría en algún lugar cercano a San 
Miguel de Horcasitas y una más en inmediaciones de Arizpe; 
la primera, además de dedicarse por entero a los cultivos, tam-
bién protegería el camino desde Hermosillo hacia Magdalena 
y las haciendas cercanas, y la segunda serviría para reforzar 
el “camino carretero” hacia Bavispe, Janos y Chihuahua. Otra 
colonia militar se ubicaría en Buenavista, hacia el sur de So-
nora, con el objeto de dar seguridad al camino de Álamos a 
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Hermosillo, y que protegería a otras dos colonias civiles que 
se establecerían en las cercanías, en Navojoa una, y en Santa 
Cruz o Echojoa la otra, sobre el Río Yaqui. Estas últimas colo-
nias se dedicarían enteramente a la producción agrícola para 
fomentar la exportación a través de los puertos de Guaymas, 
Santa Bárbara y Aquiabamba.18

A decir de Chihuahua, el proyecto planteaba un reacomodo 
de compañías presidiales en Janos, Carrizal, Coyame y San Car-
los. Una primera colonia militar se establecería en la Laguna 
de Guzmán para que sus pobladores se dedicaran a cultivar los 
terrenos del Valle de Ruiz, y así incrementar la población en el 
tramo entre Paso del Norte y Janos. Otra colonia se debería esta-
blecer en el camino de Janos a Chihuahua, en terrenos de la ha-
cienda de El Carmen, que además de poblar ayudaría a proteger 
no sólo ese camino sino también el de Carrizal. Otra colonia mili-
tar se ubicaría en Ojo Caliente, en inmediaciones de este último 
presidio, para proteger el “camino carretero” y favorecer que la 
compañía de este punto pudiera trasladarse al Bolsón de Mapi-
mí. Otra colonia se ubicaría en Cuchillo Parado, progresaría a la 
sombra del presidio de Coyame y formaría parte del “cordón mili-
tar” para luego favorecer el movimiento de la compañía presidial 
a otro sitio. Cerca de Julimes, rodeando el Bolsón de Mapimí, se 
establecería otra colonia militar para cultivar los ancones del Río 
Conchos y reforzar la línea de defensa. Las colonias civiles se ubi-
carían del siguiente modo: una en Casa de Janos que quedaría 
protegida por la compañía de mismo nombre; otra en la Lagu-
na de Encinillas, probablemente en tierras de la hacienda; otra 
colonia civil se ubicaría en algún punto entre Guadalupe y San 
Joaquín, con rumbo al bajo Río Bravo desde Paso del Norte, y por 
último, otra en el lugar conocido como Presidio Viejo. 19

18 Archivo General de la Nación (en adelante agn), Proyecto de colonias 
militares y civiles en Sonora y Chihuahua, México, Año de 1865, Segundo Im-
perio, vol. 51, exp. 40.

19 Ibíd.
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El proyecto planteaba que las colonias militares debían es-
tar conformadas por cien familias como máximo, mientras que 
las civiles estarían formadas por doscientas cada una. También 
tomaba en cuenta la existencia previa de presidios, sobre cuya 
red debían establecerse ambos tipos de colonias para reforzar 
el poblamiento. La plana mayor, descrita en el decreto, expli-
caba el alistamiento de tenientes, capitanes, soldados, inge-
nieros, agrónomos, obreros industriales, un capellán, médico y 
farmacéutico. La extensión de terreno para el asiento de cada 
colonia, de modo parecido a otros planes del siglo xix, se definió 
en ocho sitios de ganado mayor. Dentro del rubro de colonias 
militares se consideró necesario plantear otras “pequeñas colo-
nias”, más parecidas a fuertes y con un bajo número de fuerza 
de soldados. Estas colonias únicamente contarían con la exten-
sión de un sitio de ganado mayor con algunas caballerías adi-
cionales y no admitirían a ningún colono civil.

Ahora bien, el mismo año de 1865 las observaciones que 
Langberg hizo sobre el primer proyecto y decreto fueron en-
viadas al emperador. En primer, lugar Langberg consideraba 
que debía seguirse un orden en el establecimiento de compa-
ñías presidiales, colonias militares y colonias civiles; debía 
comenzarse por establecer las “pequeñas colonias”, o fuertes, 
para luego –con ayuda de su fuerza militar– proceder a esta-
blecer las colonias grandes, militares y civiles por igual. En su 
informe Langberg procedió a confirmar las ubicaciones de las 
colonias pero agregando un punto más o menos consolidado en 
Coahuila, entre Aguaverde y Monclova Viejo, o en El Remoli-
no y otro en la hacienda de Hornos. También consideró que se 
requeriría una especie de mando superior que podría recaer 
en la figura del comandante de Colonias, quien despacharía 
desde la comisaría Imperial o desde un despacho de coloniza-
ción militar. Consideró que debería darse a los colonos civiles 
más libertad para administrar sus frutos, al contrario de lo 
que la primera propuesta indicaba, donde el régimen militar 
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dominaba de modo predominante a todos y tomaba un porcen-
taje de los productos de los colonos civiles.20

En su crítica al reglamento Langberg también enfatizó otros 
aspectos. Respecto a las “pequeñas colonias”, por ejemplo, con-
sideró que un sitio de ganado mayor constituía muy poca ex-
tensión y recomendó que se destinaran tres o cuatro sitios para 
establecimiento de cada colonia e incluso que éstas admitieran 
colonos civiles. Considerando sus comentarios sobre la nece-
sidad de dar más autonomía al colono civil podemos hacernos 
una idea sobre las posturas más liberales de Langberg acer-
ca del sistema. Langberg también pensó que esta liberalidad 
era necesaria para probar en corto tiempo la capacidad de una 
nueva población para afianzarse, pues una colonia que no lo lo-
graba consolidarse en tres años –decía– jamás podría hacerlo.21

ConClUsiones: PoBlaCiones ProteCtoras de Caminos

El proyecto de 1865 para establecer colonias militares consti-
tuye un plan que se inspiraba en las estrategias de presidios 
de siglos anteriores. Los caminos, su apertura y conservación, 
definían una importante parte de la estrategia de poblamien-
to. Llama la atención cuánto se repitió que, por un lado, era 
necesario formar cordones de poblaciones para llenar vacíos 
en el territorio, siguiendo caminos ya existentes; por el otro 
también es interesante que nuevos caminos se trazaran hacia 
zonas que no se conocían bien. La falta de dinero para finan-
ciamiento provocó conflictos entre elites locales y funcionarios 
del centro del país; también el motivo de establecer una nueva 
población fue tema de disputa, pues suponía el control de cier-
tas áreas del norte, en su comercio o recaudación de impuestos. 

20 agn, Observaciones generales, México, Año de 1865, Segundo Imperio, 
vol. 51, exp. 41.

21 Ibíd.
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Respecto a las características de los caminos, no parece haber 
elementos para refutar la idea de Chantal Cramaussel respec-
to a la precariedad e inestabilidad de los caminos en el norte 
de Chihuahua. Si bien los informes mencionan viejos caminos 
reales –como en Presidio Viejo y Pilares– y veredas de indios, 
solamente la mención de dos “caminos carreteros” sugiere que 
el tráfico entre Chihuahua, Paso del Norte y Janos se mantuvo 
constante. Los viajes de Emilio Langberg, como otro que llevó 
a cabo Karl Schuchardt hacia el norte de Coahuila indican que 
la penetración en el territorio buscaba formar comunicaciones 
horizontales Este-Oeste. Es probable que a Emilio Langberg 
haya que buscarle un lugar en la historia del ordenamiento 
territorial del norte mexicano. Las anteriores referencias cons-
tituyen un primer intento en esta tarea.

fUentes 

Archivo General de la Nación (agn)
Archivo General del Estado de Coahuila (ageC)
Archivo Municipal de Monclova (ammv)
Archivo Vito Alessio Robles (var)
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Reglamento para el establecimiento de las colonias militares 

en la frontera del norte, México, Imprenta del Gobierno en 
Palacio, a cargo de José M. Sandoval, 1869.

Hemerografía

El Faro (EF)
El Centinela (EC)
Diario del Imperio (DI)

Meyibó9.indd   140 02/06/2015   12:20:03 p.m.



141

Los sinaLoenses, sus gustos y consumos musicaLes en Los ÁngeLes, 
tijuana y cuLiacÁn. (1970-2000)

BiBliografía

BALBONTÍN, Manuel, Apuntes sobre un sistema militar. Obra 
dedicada al supremo gobierno nacional, México, Imprenta 
de Ignacio Cumplido, 1867.

——, Colonias militares, Plan para su establecimiento en las 
fronteras de oriente y occidente de la República, México, 
Imprenta de I. Cumplido, 1848.

CUNNINGHAM, Bob y Harry P. Hewitt, “A ‘Lovely Land full 
of Roses and Thorns’: Emil Langberg and Mexico, 1835-
1866”, Southwestern Historical Quarterly, vol. 98, núm. 3, 
jan.- 1995.

GONZÁLEZ Milea, Alejandro, “Colonias militares y civi-
les del siglo xix”, Estudios Fronterizos, vol. 13, núm. 25, 
ene.-Jun.- 2012.

GREEN, Duff C. y Ronnie C. Tyler, “Exploring The Rio Grande: 
Lt. Duff C. Green’s Report of 1852”, Arizona and the West, 
vol. 10, núm. 1, Spring-1968.

LANGBERG, Emil, “Inspection of the Military Colonies of Chi-
huahua”, The Journal of Big Bend Studies, vol. xx, 2008.

PORTER, Kenneth W., “The Seminole in Mexico, 1850-1861”, 
The Hispanic American Historical Review, vol. 31, núm. 1, 
Feb.-1951.

TYLER, Ronnie C., “Fugitive Slaves in Mexico”, The Journal of 
Negro History, vol. 57, núm. 1, Jan.-1972.

Meyibó9.indd   141 02/06/2015   12:20:03 p.m.


